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Critica de arte 

DIEZ AÑOS DE PINTURA ITALIANA 

I 

La Bienal de Ven cia, por encargo del Ministerio de Asuntos 
Exteriores, ha enviado a Chile una selecci6n de pinturas procedentes 
de e importante y tradicional certamen peninsular. Las obras han 
sido expuestas en Santiago y en Conccpci6n con indudable éxito. 
Exito por ro 1nenos, de visitantes, pues no faltaron los gestos de 
perplejidad y aso1nbro ante unos frutos artísticos que venían a rom­
per criterios tradicionales y t6picos. Hay quien cree que de Italia 
s6lo puede surgir un arte que sea remedo fiel del estilo rafGelesco o 
de Leonardo o de Botticelli, "renacidos" en los monigotes de Mi­
chetti o Sartorio. 

He ahí la explicación de ciertas decepciones. 
Conviene adelantarse a decir que en lo más profundo estas obras 

mantienen con las lejanas del RenGcimiento un contacto sutiL El 
error está, a mi modo de ver, en pensar que las innovaciones de los 
artistas italianos responden al juego de una caprichosa arbitrariedad. 
Que existe ona ruptur-.:i radical con el pasado. Que estas expresiones 
scrgen de la nada. 
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Por supuesto que si las cotejamos con las del Siglo de Oro, o 
con las de los grand s representantes del Barroco, o con las de ros 
tenebrosi, sentiremos algo así como un choque violento que nos des­
concierta. Sí, la relación estilística de estas obras contemporáneas 
con las de aquellos maestros es lejana, apenas perceptible. 

Pero si entre ambos grupos situamos la serie de etapas interme­
dias, advertiremos cuán orgánic4Illente, con qué sabia ertebración, 
con cuánta lógica misteriosa se crea una cadena en la cual cada esl'a­
bón es prenuncio rigoroso del siguiente y éste, a su vez, del sucesivo. 

No podemos prescindir de esa cadena formada por I fagnasco, 
Tiepolo, Longhi, Canaletto, Guardi, Ton,a, d' Ancona, Can1n1arano, 
Fattori, Lega, Signorini y en general todos los rnaccl1iaioli Borenti­
no-s. ¿Cómo desconocer, por ejemplo, la íntima rebción que existe 
entre el Paisaje toscano de Carra, expuesto en el Mus o de Bellas 
Artes en esta 1nostra de 10 años de pintura ital'iana y Casa toscanas, 

col. Stramezzi, de Raff.aello Sernesi ( 1838-1866)? 
Pero no nos adelantemos. 
El hecho indudable es que existe una dinán,ica arrnon1osa en 

los estilos y nada parece producirse sin la serie de supuestos condi­
cionadores capaces de justificar cualquier n1ovimiento inesperado. In­
clusive en aquellos c=isos de mayor aparente exotisn1.o - un Goya, 

por ejemplo, llamado alguna vez pintor adánico y ayuno de toda 
experiencia anterior demasiado ostensibl'e-; en esos casos -digo­
es posible r-:istrear antecedentes seguros. A poco que nos fijemos sur­
girán los pintores del pasado que tienen con los actuales un aire 
indubitable de familia. 

Yo recuerdo -si se me permite esta remembranza personal­
haber oído desde la tribuna de conferenciante un n1urmullo de asom­
bro al proyectar un retrato de Reynolds y otro de Gaya del período 
rococó. Es decir, de Goy~, pintor reputado de españolísitno, y pa­
riente cercano -no obstante- en esa etapa de su arte de los retra­
tistas ingleses. 

Como bien ha dicho Ortega con su be11a prosa, "el individuo se 
adapta en sus reacciones a un repertorio colectivo que es recibido 
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por transmisión desde un sagrado pretérito" ( 1). Se quiera o no el 
pasado influye en nosotros y cuando se hace un gesto en este gesto 
viven implícitos los de nuestros antepasados. En realidad todo arte 

. . , 
es una repet1c1on. 

Acaso se reputen estas palabras de cosa iarchisabida. No obstante, 
por los comentarios de cierta crítica, se diría que verdades tan evi­
dentes parecen haber sido olvidadas. Lo cierto es que un ligero re­
paso a la historia de los estilos permitiría negar la ruptura de esa 
tradición. Y con ello podríamos afirn1ar algo que desde tiempo pare­
ce rondarnos: toda crítica es hi toria, o no es nada. 

II 

\ 7 enga1nos a la exposición del Museo de Belhs Artes. 
El catálogo comprendía exactamente 105 obras y 25 pintores. El 

más lejano, por su edad es Arturo Tosi, fallecido en 1956 a los ochen­
ta y cinco año de edad; el má-s joven, Nlattia Moreni, nacido en Bo­
lonia en 1920. 

V cn1os, pues, que si las telas expuestas tienen de c01nún el haber 
sido pintad:is en los últimos diez años, sus autores pertenecen a ge­
neraciones di ... tintas. Deriva de ello disparidad de estilos y corrientes 

muy diversas; dentro sie1npre, por supuesto, de las afinidades nacio­
nales y hast:.i temporales, pues desde Tosi hasta Moreni se da un 
tie1npo histórico die caracterÍ'Sticas y apetencias semejantes. 

En esta exposición figuran pintores cuyos nombres alcanzan re­
sonancias universares: Cario Carra, Felice Casorati, Massi1no Cam­
pigli, Giorgio Morandi, De Pisis y Arturo Tosí. Pertenecen al gru­
po que hace de puente entre la pintura del oc/J.ocic11tos y la-s nuevas 
tendencias. A ellos se sun,an nombres de artistas jóvenes que de 
modos distintos derivan de los n,ovimientos más franca1nentc revu-

1 ucionarios surgidos '3 lo largo de la pri1nera década del siglo. La 
relación de lo expositores de las pron'lociones últi1nas con el' /utu-

(l) J é On ga y Ga . set. Obras Completas, p::tgina 211. 
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ns1nn (1910), que con10 se sabe constituy6 una fulgurante convul­
si6n plástica, es escasa. Tal vez Vedova, Corpora y Ca-ssinari son los 
únicos adeptos lejanos de aquel movimiento. 

¿ Representa este grupo de pintores las tende~ci-as más valiosas 
de la pintura italiana contemporánea? ¿Centra un conjunto tan re­
ducido lo peculiar de un arte siempre fecundo? Curioso resulta leer 
en un texto de Umbro Apol1onio (2): ccLa historia de la pintura ita­
liana de este medio siglo qued-a entretejida con escasos episodios . . . " 
La afirmación no es del todo exacta y el propio Apollonio se con­
tradice al señalar que no todos esos episodios podían estar repre­
sentados aquí. 

¿Cómo desconocer lo que en el siglo XX han supue to el futu­
rismo y la pintura n1etafísica? Estos dos n1ovi1niento-s p-3rten de 
Italia y el primero de ellos tiene una importancia radiante que pe­
netra en las raíces mismas de las innovaciones de l'a pintura de Oc­
cidente en los años encerrados entre los límites de nuestra media 
centuria.-

En la exposición que nos ocupa faltan algunos nombres capi­
tales. 1..-l historia del arte italiano contemporáneo no se puede escri­
bir, según mi entender, si de ella están ausentes Amedeo Modigliani, 
Giorgio de Chirico, Gino Severini, Umberto Boccioni y, sobre todo, 
el gran precursor del grupo futurista, Giacomo Ball(l, que supone 
el trazo de unión con l'a sensibilidad del pasado, al enlazar el im­
presionismo con el futurismo. 

En este sentido la Exposici6n de Arte Contemporáneo Italiano 
celebrada en nuestro Museo de Bellas Artes en 1946, ofrecía un pa­
norama. más valioso. A ella c.oncurrió Giorgio de Chirico con obras 
tan capitales en el opus del maestro como Ettore e Andromaca, ll 
architetto y La caduta dei cavalieri. Las dos primeras pertenecientes 
a lo más granado de su estilo metafísico y la última orient'3da ya ple­
namente en el cambio operado en la etapa postrera, hacia el natura­
lismo. Se pudo ver también de Gino Severini, Danzat,·ici spag110/e 

(2) Umbro Apollonio. Introducción al catálogo de JO arios de pw111ra ita­
liana, página XIII. 
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ª Monicol en la cual se mezclaban confusamente los elementos veni­
dos del dinamismo futurista y del cubismo. 

Muchas de las telas de pintores venidos de esa primera exposi­
ción eran, sin duda, más representativas. Así, por ejemplo, suce<lfa 

con Massimo Campigli, representado con su excel'ente tela Le due 
sorel/e; Casorati, cuya Natura mor ta con r,ova obtuvo los elogios en­
tusiastas de la crítica y, finalmente, Guttuso, no orient3do aún hacia 
el realismo combativo que anula lo mejor de su ímpetu creador. 

III 

El certamen actual tiene sobre aquél, no obstante, una ventaja: 
nos muestra una corriente que en 1946 no p:1recía tan absorbente y 
que por lo 1nismo, no estaba representada en el conjunto. Me refiero 

a la pintura -abstracta y estilos afines. Libero De Libero en lntroduc­
ci611 a la pintttra1 al :il'udir a los representantes más -avanzados de la 
pl'ástica italiana en ese año de 1946 los fija en la corriente expresio­
nista: "Nuestro expresionismo, si podemos llamarlo así, nace de una 
contien<la que mezcló h inocencia con el fraude" (3). Aludía a las 

consecuencias y a la conmoci6n moral producida por los aconteci-
1nientos recientes y por la derrota. Entre los Hmites de ese "desga­
rro sangriento" cita De Libero, en el conjunto de los artistas por él 

incluidos en el expresionismo, a varios que aparecen en la actu~l ex­
posición: Afro, Guttuso, Cantatore, Santom~so y Vedova. 

Sería difícil suscribir ahora sus palabras. Casi todos esos pinto­

res han cambbdo. Aquella entrega a una creación fuertemente sub­

jetivizada y pasional, interior y conmovida, provenía de circunstan­
cias que afectaron a los artistas. U na década y un modo distinto de 

vida trajeron c3mbios en las concepciones estéticas. 
Debemos repetir que los veinticinco expositores ofrecen un pa-

(3) Libero De Libero. l11trod11cción a la pintura. Catálogo de Arte Con­
temporáneo Italiano. Ed. Zig-Zag, 1946. 
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norama muy variado y movido, de n"lodo que en lo referente a la 

pluralidad de direcciones es n"lás complejo que el anterior. 

Destaca, en la pintura derivada de una tradición n'lás lejana, el 

envío de Felice Carena (1879). <>.irena posee un lenguaje de intensa 

elocuencia plástica, es vigoroso y se enfrenta a las cosas con ademán 

de energfa resuelta. La pincelada va dejando la materi en ásperos 

grumos, y con la pincelada queda ostensible la textura ariada del 

motivo temático. Extrema los relieves, llega a un monun"lentali mo 
expresionista deforn'lado y en sus telas -1\ll arcia y yo I-1 ércules y 

Anteo- de tonos violáceos, fulguran los acentos entr2ñables de lo 

humano, a veces con demasiada tristeza. 
Arturo Tasi ( l 871-1956) llegó con los años a la n.-" alta depu­

ración. Vigoroso como un roble supo lle ar a u postr ras telas la 

suma energía con la n"lás delicada tenuidad. ivlañana gris n el lago 
de lseo es ejemplo de cómo puede obtenerse un paisaj poético on 

la mayor economía de medios sin renunciar a n1arginarse de lo pu­

ramente representativo y formal. Su pintura de míni os destellos 

grises va bien a los lirismos y delicuescencias de Mar arit G. de 

&ufatti: "Sus paisajes de ca1npo, de lago y de mar, son páginas dig­
nas de la sobria ternura de un Manzoni, fivianas como el soplo y 
sólidas como el terruño" ( 4). 

Vengamos a Carlo Carra (1881). El pintor de 1948 al 1955 en 

que están datadas las cinco telas de su envío, se halla lejos de las 
experiencias futuristas y metafísicas en que realiza El caballero rojo 
(1914) y Penélope (1917), respectivamente. Pero, ¿ha abandonado 

Carra el arte en el cual el sentido cósmico nace a través de la repre­

sent-:ición depurada y poética de las formas? Si miramos con atención 

Paisaje toscano deberemos convenir que un hálito metafísico, solem­

ne y lleno de la melancolía del tiempo detenido mana de este óleo 

de belleza inexorable, definitiva y mansa. Parronchi ha exaltado la 

fusi6n de serenidad y trru1sparencia mágica, que tan felizmente se 

(4) Margarita G. de Sarffatti. Espeio de la pintura actual. Argos, Buenos 
Aires, 1947, página 152. 



1 O 2 393/At377-5 7ARDA1 5 7 

CrUica de arle est 

alían en Paisaje toscano (5). Trátasc, acaso, de la más valiosa tela 
de la exposición. 

En Campigli (1895), otro maestro del pasado cercano, se nos da 
un:i leve decepción. El estilo del pintor florentino, escrutador de ana­
cronis1nos po1npeyanos, es una fórmula. Encanta en una tela, tal 
vez en dos, pero la persistencia de una receta exenta de sorpresas 
produce hastío. Es este un arte que en su simplicidad, en su decora­
ti vismo caprichoso, no va muy lejos. 

Muy di, erso son tr(lnsmite Felice Casorati ( 1886), cuya obra 
está nimbada por fas luces de una Miner a apasionada y múltiple. 
Recordamos con nostalgia aqu lla extraordinaria Naturaleza muerta 

con l,uevos traída n la exposición de 1946. Pero las telas de ahora 
son digna <le consideración. El de nudo tiene k1 plasticidad y la 
n1orbidezza de un Modigliani acentuadas por la 1nayor extremosidad 
cl un arabesco antinaturalista. Nos hallamos lejos también del Ca­
sorr.iti de El estudio, tan influido por el realismo mágico germani­
zantc .. En Mujer se nos da una composición planimétrica con remi­
niscencias de vitral. Es posible que en su futuro y fecundo vivir 
Casorati nos depare nuevas sorpresas. 

Giorgio Morandi ( 1890) goza con plena justicia del prestigio 
ganado a lo largo de un(l carrera silenciosa y llena de fervores hacia 
el arte, que en su vida tiene un acento religioso. No ha pintado sino 
cosas sencillas: bodego11es1 aún cuando sería más justo hablar de na­
turalezas muertas, por el silencio y taciturnidad que se desprenden 
de tales obras. No ha salido nunca de su rincón y desde ahí ha gana­
do el respeto de la crítica y de los amantes de su espíritu sensible y 
puro. En los tres óleos expuestos en el Museo de Bellas Artes se 
nota un cau1bio haci~ la tenuidad y transparencia. El realismo mágico 
está atenuado al quebrarse la violencia de los contrastes. No busca 
ya el modelado geométrico que, por ejemplo, se evidencia en su Na­

turaleza muerta n1etafísica1 1920. El color ceniciento y b expresi6n 
menesterosa de estas obras justifican unas sagaces palabras de Lio-

(5) A. P~ rronchi. Lirismo di Carr,), en Nomi della pillura itnliana con­
temporá11ea. Arnaud, Fircncc, 1944. 
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ncllo V cnturi: "Espíritu paciente y solitario, Morandi ha desarrolb­
do y ensanchado su visión pictórica mediante el diálogo personal e 
interior con algunas obras del pasado y algunas tendencias de su 
tiempo' ( 6). La suya es un:i pintura absorta y callada, con algo de 
un Sánchez Cotán laico vagamente corregido por Cézanne. 

Giuseppe Cesetti (1902) es un pintor del n"lundo bucólico. Cae 
en lo narrativo. Las faenas del' campo, el pastoreo. Y los describe con 
una caligrafía agudizad3, ajeno a síntesis, co1nplaciéndo e - por el 
contrario- en el n"lás trivial detallis1no. lnclusi\ e por mom nto u 
dibujo es torpe, sin esa precisión rigorosa que cabría pedir a qui n 
ha hecho del trazo un culto. 

Filippo De Pisis (1896-1956). Tiene una 1nanera n"luy peculiar. 
Sobre un fondo indeciso 1n~nchado de grises claros, o sobr la mi -
ma tela, el maestro de Ferrara dibuja con trazos negros sus rigorosas 
arquitecturas. No . es un dibujo seguido y franco. Es un man har n 
destellos, insinuante, vagaroso y lleno de nieblas en sus pai ajes ve­
necianos: La Salud desde el Puente de la Acade1nia; xpresionista 
caligráfico en sus retratos: Desa1nparado y La enfermera Narina. 

Francesco Meozio ( 1899) representa en el conjunto que en1mos 
estudiando el pintor que de un modo má cabal est centrado en el 
estilo fauve de filiación frances3. Su Mujer con vaso amarillo tiene 

esa libertad expresiva y comunicativa del trazo colorido y la defor­
mación que busca el subrayado del' choque emotivo, sin renunciar al 
primado plástico. 

Ottone Rosai (1895) nos lleva en Paisaje a una composición n 
la cual las casas del villorrio se ordenan con grato rigor plástico. Es 
un arte que suma la sensibilidad y la inteligencia. Se aproxima esta 
tela ~ los últimos esquemas de Carra. Y tiene, como aquel Paisaje 

toscano del' pintor de Quargento, ya estudiado, una penetrante nota 
de melancolía. Es posible, al mismo tiempo discernir evidente con­
tacto con el llamado período agrio de Renoir. El resto del envío de 
Rosai es muy inferior. 

(6) Lionello Vc:nturi. La Peint11re ltalienne. Dtt Caravage tl Modigliani. 
Albert Skira, Geneve, Paris, New York, 1952. 
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Pio Semeghini ( 1878) urge en una zona aparte. Dest3ca por 
los ras o de xqui i ez y finura. Pero su obra, juzgada por los testi­

monio aquí hibido tiene n e a exqu1s1tez y finura su enemigo. 

Es un arte débil ap nas esbozado, que marca tal vez la dec-:idencia 

de un píritu que tuvo su n-iomento. 
Don cnico Cant tore (1 906 march:i también por vías 1nuy per­

son le . 1 ttj r frente al esp jo es uno de los lienzos de mayor inten­
sidad 1g urati , del onjun o. Pint~ util'izando grand s planos, con 

bi rt contrastes y olores o.nt ónicos, pero bien arn1onizados, que 
se en I rran en la cárcel severa de un arabesco voluntariamente des­
tacado. Cantatore h~ r cibido con acucioso esponjau1iento las diversas 
influ n 1a d 1 arte actual. Persi ue con rasgos de un populismo in­
genuo cierto realismo poético. Deforn--ia, al mismo tiempo, l'a reali­
dad y exhibe en este ju eg o ecléctico de su inquietud ecos de la pin­
tura picassiana. Conviene añadir no obstante, que d todos esos 
pré tar os Cantatore lo ra extraer un arte original y sorpresivo. 

Bruno Saetí ( 1902) se mantiene en la zona templada e interme­
dia que une fas conqui tas de bs indagaciones actuales con el respeto 
a la tradición. Es figurativo, como Cantatore, dentro, no obstante de 
un mayor y más conmo ido reflejo de lo humano. El color se in cri­

be d ntro de esquema ásperos, a veces irritados. No tiene la e..xqui­
sitez de muchos de su co1npañeros de generación, pero el bolonés 
suele superarlos en sinceridad y en lo entr'3ñable de su sentimiento. 

Renato Guttuso (1912) perteneció al grupo numeroso que en 
la anterior década pedía un arte atrevido y audaz. Empezó con Afro, 

Montanari, Ziveri etc., si no estoy equivocado. Su musa ha sido 
varia y contr~dictoria. quí 1nismo se le puede ver en diversos esti­
los. P quefia lavandera proviene del cubismo picassiano; Mendigo, 

pertenece a la pintura tremendista; Fusila1niento 1 al' realismo. Sería 
injusto negarle do1ninio técnico pero Guttuso hace una pintura de 
tem~ exclusivamente, llevado por sus compromisos políticos. Esa gran 

tela en que cuenta un episodio de la liberación no está exenta de 
errores. 

Virgilio Guidi (1892) tiene en Desnudo un ejemplo de puris-
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mo y decantación. En Congoja parece haber seguido la norma im­

presionista. En Marina espacial y Marina a través de la reja se acerca 
al purismo pianista. 

Bruno Cassinari ( 1912) prolonga en Mucl1acha rubia y en As­

pasia los principios del futurismo. Sus telas se disgregan en un di­
námico juego de tonos parcelados que, a la vez, eluden y sugieren el 
motivo temático. Por su obra ha •pasado también el rigor formalista 

de los abstractos. 
La corriente abstracta tiene en Afro ( 1912) su más valioso ex­

ponente. El grupo es numeroso y en él, con diversas actitudes perso­
nales, se inscriben Santomaso (1907), Renato Birolli (1906), Antonio 
Córpora (1909), Mattia Moreni (1920), Enrico Paulucci (1901) y 

Emilio Vedova (1919). 
Para distinguirlos de Mauro Reggiani ( 1897) y de Ennio Mor­

lotti (1910), incursos en dominios vecinos, debemos decir que aqué­
ll'os eluden h naturaleza y no toman de ella los elementos con los 
cuales construyen sus cuadros. La sensibilidad y el deliberado pro­
p6sito de orden toma en ellos -al mismo tiempo- parte importan­
te. Inclusive podría decirse que si existe algún predominio entre lo 
intelectual y lo sensible ese predominio iría a lo segundo. 

Afro hace, cOino Santomaso, un arte anegado de fantasía y de 
emoción plástica. Su Recuerdo de infancia trae al contemplador su­
gerencias y remembranzas de un mundo pueril' en el que los lampos 
luminosos, los objetos insinuados en el recuerdo y los colores se pro­
yectan indecisos entre la realidad y el sueño. En Birolli aflora el mis­
terio; en Corpora una poesía cromática que abre espacios en sus sin­
fonías de azul o de rojo. Moreni llega a la abstracción y ese juego 
quebrado de líneas y colores parece remedar el corte violento en las 
capas de la costra terrestre. Paulucci es, de todos, el menos decidido 
al abandono de la realidad. Pero ésta no es sino el punto de partida 
y en su Barcas vemos de qué modo el mundo de las apariencias pue­
de transformarse en formas válidas por su belleza aut6noma. 

Vedova procede del futurismo, pero finalmente parece decidirse 
por la abstracci6n. Ese caos de ríneas de En el estudio está domeñado 
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por el ritmo y por la disposici6n de los trazos que se '-!bren camino 
en el espacio. 

Mauro Reggiani busca la abstracci6n pura y recuerda a veces a 
ciertos maestros franceses venidos todos ellos de la lección que desde 

el cubismo aséptico les dio el español Juan Gris. 
Finahnente, el -rnancliisrno ( abstracci6n azarosa y desordenada) 

está repre entado, en esta n'luestra de la pintura peninsular, por 

Maíz y fiares, de Ennio Morlotti. 
Sería interesante trazar aquí un esquema perentorio de fas con­

secuencias dejadas por la exposici6n Diez Años de Pintura Italiang. Ne­
cesitaríamos de 1nás espacio del que ya, abusivamente, hemos emplea­
do. Digamos s6lo que quienes se niegan con obstinaci6n y contuma­
cia a reconocer los derechos de los artistas a expresarse con libertad 
y quienes dicen -todavía- que el arte moderno es extravagancia, 

podrán comprobar que pese a todo, las artes plásticas siguen evolu­
cionando con el ritmo de los tiempos. 

Demos por ello las gracias a los organizadores. 


